
INTRODUCCIÓN

El sitio de enterramientos mayas de Caves Branch
Rock Shelter (C.B.R.S.) fue excavado entre 1994 y
1995, contando con la autorización del Departamento
de Arqueología de Belice. Los objetivos de este pro-
yecto fueron los de recuperar información de una cue-
va con numerosos entierros que estaba siendo alta-
mente saqueada, incrementar nuestro conocimiento
sobre los patrones de enterramiento en cuevas, au-
mentar los datos sobre la biología del esqueleto entre
los antiguos mayas y, asimismo, ver las relaciones
entre la noción de la muerte y el uso de las cuevas
en la cosmología maya. El estudio de los materiales
óseos recuperados en el abrigo rocoso de Caves
Branch (Distrito de El Cayo, Belice), fue realizado en el
Laboratorio de Antropología Física (Southwest Texas
State University), bajo la dirección del Dr. David M.
Glassman; mientras que los trabajos arqueológicos
fueron dirigidos por Juan Luis Bonor. El sitio de Caves
Branch Rock Shelter es un osario en el que estimamos
pudieron ser enterrados entre 150 y 200 individuos.

CAVES BRANCH ROCK SHELTER (C.B.R.S.)

El lugar de excavación, C.B.R.S. es un abrigo rocoso
que se localiza unos 11 Km en línea recta de la capital
del país, Belmopan, en el Distrito del Cayo. Frente a él
debió existir una pequeña área de asentamiento de
la cual dudamos que, hoy en día, quede rastro de su
existencia debido a los trabajos que maquinaria pesa-
da lleva a cabo en la zona (Fig. 1). Este lugar es uno de
los muchos abrigos rocosos y cuevas que se encuen-
tran en el área, pues esta zona es tradicionalmente
conocida por la abundancia de cavernas, tales como
St. Margaret, Pothunter’s, Sa’atabe, Footprint, Te Tun
Cave, Pottery Cave, Petroglyph, St. Herman, etc. Mu-

chas de estas cuevas poseen indicios de actividad hu-
mana debido a la presencia de abundante cerámica,
restos humanos, pinturas y petroglifos, aunque hasta
la fecha han tenido lugar pocas investigaciones en
este área (Bonor 1995; Bonor y Martínez 1996; Gra-
ham et al. 1980; Reents-Budet 1980, 1981; Reents-Bu-
det y Macleod 1986).
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Figura 1. Abrigo rocoso de Caves Branch y asentamiento
cercano de Xubzulima (dibujo de Cameron S. Griffith).

1 La cueva fue saqueada tres veces, en mayo y junio de 1994, así como en el mes de agosto de 1995, durante los trabajos de excavación. Qui-
siéramos agradecer al Dr. Jaime Awe, David Cheetam, David Lee, Rhan-Ju Song, David Iguaz, Terry Powis, Bobby Hoffman, entre otros su de-
sinteresada participación durante la campaña de 1994.
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El descubrimiento de C.B.R.S. como sitio arqueoló-
gico tuvo lugar en el mes de mayo de 1994 cuando el
antropólogo David Matsuda, el cual estaba realizando
unos muy interesantes estudios sobre el saqueo de
zonas arqueológicas, informó al Departamento de Ar-
queología de Belmopan que una cueva había sido sa-
queada. Un segundo acto de saqueo realizado poco
tiempo después es lo que motivó que, en el mes de ju-
nio de ese mismo año, se iniciaran los trabajos de ex-
cavación1. Sin embargo, la importancia de los restos
hallados en esa ocasión y la enorme cantidad de res-
tos humanos, originaron la organización de una Es-
cuela de Campo (Caves Branch Field School 1995),
que permitió proseguir las investigaciones en este lu-
gar durante los meses de julio y agosto de 1995 (Bo-
nor et al. 1996).

El abrigo rocoso tiene 35 metros de longitud, 15,20
metros de altura, y una distancia máxima hasta la línea
de goteo de 10 metros (Fig. 2). Una pequeña cavidad
situada en el centro del abrigo se introduce hacia el in-
terior del cerro natural en el que se encuentra este
conjunto. Durante los trabajos de excavación se abrie-
ron 9 unidades (Fig. 3), aunque solo aquellas que se si-
tuaban cerca de la pequeña cavidad proporcionaron
los materiales más interesantes y el mayor numero de
individuos (Unidad 6). La dificultad de la excavación se
centró en la gran concentración de restos humanos,
que se encontraban materialmente apilados los unos
sobre los otros, producto del sistema de enterramiento
aquí practicado y que se explicará más adelante.

EXCAVACIÓN

Unidad 1 (1 x 2 mts.)

Aparece una acumulación de huesos humanos y
animal, que termina con el levantamiento de un en-
tierro (Entierro nº 1), localizado en el segundo nivel.

Figura 2. Vista general del abrigo rocoso de Caves Branch
(C.B.R.S.) durante el proceso de excavación.

Figura 3. Planta de las unidades de excavación (dibujo de
Cameron S. Griffith).
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Unidad 2 (2 x 1,5 mts.)

Esta excavación se situó en el interior de la cueva, y
a poco más de un metro de su entrada. Aparecen los
entierros 14, 18, 19, 22, 23, 28 y 29 (Fig. 4).
Unidad 3 (1,5 x 1,5 mts.)

Véase Unidad 6.

Unidad 4 (1,5 x 1,5 mts.)

En estas dos unidades se excavan únicamente los
dos primeros niveles. Abundante cerámica y huesos
humanos (principalmente en la Unidad 3) pero sin
una disposición anatómica clara.

Unidad 5 (2 x 2 mts.).

Localizada en el extremo norte del abrigo rocoso,
su localización obedece a que, en superficie, se veía

con claridad el borde de una pequeña vasija. Faltan
algunos fragmentos de su borde y parecía contener
algunos pequeños huesos en su interior. En esta Uni-
dad 5 apareció poco material cerámico, y se dejó de
excavar a los 20 cm. de profundidad, cuando la tierra
se hizo más compacta y dejó de salir material cerá-
mico.

Unidad 6

Situada prácticamente a la entrada de la pequeña
cueva que posee el abrigo rocoso, tenía una extensión
original de 1.5 x 2 m., aunque finalmente terminó am-
pliándose y llegándose a unir con la Unidad 3, debido a
la gran cantidad de entierros que iban surgiendo.

NIVEL I, Nivel de superficie (0-2 cm.): Tierra sedi-
mentaria muy suelta de color marrón oscuro. Frag-
mentos cerámicos, piedras pequeñas y caracol (jute).

Figura 4. Unidad 2 con los Entierros 19, 22 y 23.
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NIVEL II (2-20 cm.): Gran concentración de huesos
humanos y de fauna, fragmentos cerámicos, algunos
adornos y numerosos caracoles de río (jute). Los en-
tierros se encontraron en forma desordenada y sin
una disposición clara .

NIVEL III (20-45 cm.): Este nivel se caracteriza por la
gran cantidad de pequeñas piedras calizas que rodean
y cubren los entierros. Los restos humanos aparecen
en regular estado de conservación, pero algunos de
ellos presentan una posición anatómica más o menos
clara. Todos estos entierros parecen haber sido depo-
sitados uno encima del otro, sin mantener una orien-
tación determinada. En este nivel aparece una vasija
completa y otra fragmentada en tres partes que se en-
contraba situada bajo una piedra que, tal vez, la frac-
turó. Estas dos vasijas representan uno de los escasos
indicios de ofrendas hallados en todo el área excavada.

NIVEL IV (45-70 cm.): Aquí dejan de aparecer las
grandes cantidades de material cerámico y las pe-
queñas piedras que, con indicios de haber sido que-
madas, se observaban en los dos niveles anteriores.
En este nivel se encontraron los Entierros nº 2 y 3,
perteneciendo el número 2 al de un individuo adulto
que fue enterrado con los brazos cruzados sobre su
cintura y las piernas flexionadas hacia sus hombros
(Fig. 5) Posteriormente, y con una diferencia en sus

respectivas profundidades de solo 18 cm, aparecen
los entierros 9, 10, 11, 12, 13, 15, 16, 17, 20, 21, 24, 25,
26 y 27, de cuya descripción se hablará más adelante
(Fig. 6).

Unidad 7 (1,5 x 1,3 m)

Se abre esta nueva Unidad en la intención de com-
probar si el perfil existente en la Unidad 6, es decir, las
diferentes acumulaciones de pequeñas piedras, sigue
en esta parte de la cavidad o solo es característico de
la zona central del abrigo rocoso. A los pocos centí-
metros se localizan dos entierros y, por falta de tiem-
po, se cierra la Unidad.

Unidad 8 (1,5 x 2 m)

No aparece dibujada en el plano del abrigo rocoso,
pero se situó entre las Unidades 2 y 7. Se excavó has-
ta el principio del nivel II, y su estratigrafía se corres-
ponde con la obtenida la Unidad 6; es decir, grandes
acumulaciones de huesos y cerámica que concluyen
en la aparición de dos entierros más (Entierros 7 y 8)
en regular estado de conservación.

Debido al desorden en que se encontró este lugar
por los actos de saqueo, fue prácticamente imposi-
ble, en los primeros niveles de excavación, hacerse

Figura 5. Entierro 2 de la Unidad 6.
Figura 6. Unidad 6 con los Entierros 12, 13, 15, 16, 17, 20 y
26.



una idea clara sobre el sistema y patrón de enterra-
miento. Sin embargo, a medida que la excavación
progresaba y nos ibamos encontrando con niveles sin
perturbar, ambas cuestiones quedaron claramente re-
sueltas. Y así, por lo que respecta al patrón de ente-
rramiento, los entierros de C.B.R.S. poseen las si-
guientes características, las cuales nos sugieren que la
comunidad que usó ésta cueva, tenía un modelo fu-
nerario perfectamente claro y definido:

1. Todos los entierros son primarios.
2. Todos los entierros están flexionados.
3. Todos los entierros tiene orientación Norte-Sur,

excepto el Entierro 17.
4. Todos los esqueletos miran al Este, es decir, ha-

cia la entrada de la caverna.

En cuanto al sistema de enterramiento, este no se
aparta mucho de lo ya observado en otros lugares del
área. Los muertos eran depositados en el abrigo
abriendo fosas que iban a provocar el desmembra-
miento de los restos y de las ofrendas depositadas
con anterioridad. En la Figura 6 puede observarse
como la columna vertebral del Entierro 15 se encontró
curvada en una posición que, claramente, nos indica el
uso de alguna herramienta que al cavar la fosa, des-
plazó este cuerpo para dejar espacio libre en el que
poder depositar otro cuerpo. En otros lugares de Beli-
ce, como por ejemplo en Nim Li Punit (Bonor, articulo
en preparación), los entierros hallados en la Tumba 3
de este sitio arqueológico, se encontraron apilados
junto con sus ofrendas en las esquinas y muros late-
rales de la tumba, para hacer espacio en el que ente-
rrar a un nuevo individuo dentro de la misma locali-
zación. Se trata pues de dos contextos totalmente
diferentes, en cuanto a espacio físico y entorno so-
cial, pero que comparten el mismo sistema de ente-
rramiento.

CULTURA MATERIAL RECUPERADA

Lítica

La excavación recuperó más de 1000 piezas de ma-
terial lítico, las cuales consistían en hojas de obsidia-
na, pequeñas piezas de cuarzo, núcleos agotados de
pedernal, fragmentos de lascas y material de dese-
cho, así como una punta bifacial del tipo «cola de pes-
cado» (Jennifer Braswell, comunicación personal). De
obsidiana se recuperaron 28 navajas, de las cuales 22

fueron realizadas con material procedente de El Cha-
yal, 5 de Ixtepeque y 1 de Jilotepeque. Mientras que
hay una clara evidencia, por el hallazgo de núcleos,
lascas y artefactos de pedernal, que la comunidad fa-
bricaba y producía artefactos de esta industria, no hay
evidencia alguna que nos indique que lo mismo suce-
día con la producción de artefactos de obsidiana.

Concha

Durante las excavaciones fueron halladas miles de
conchas autóctonas de río denominadas jutes (Pa-
chichylus indiorum y Pachichylus glaphyrus). La pre-
sencia de ambas especies ha sido previamente testi-
moniada en otras cuevas de Belice como por ejemplo
Actun Balam (Pendergast 1969: 68-58) y Eduardo Qui-
roz (Pendergast 197l) y también en otros lugares ar-
queológicos como Xunantunich (Zeleznik 1993: 34),
Lubaantun (Hammond 1975) y Pacbictum (Healy et al.
1990: 177) entre otros. Hay que decir que la mayoría
del jute aquí encontrado pertenece a la especie indio-
rum, la más pequeña, la cual no es considerada espe-
cialmente nutritiva y por esta razón no es una buena
fuente de alimento. Asimismo se recuperaron algu-
nas conchas marinas con perforaciones en su cuerpo
(Oliva reticularis Lamarck).

Cerámica

La cronología de los materiales cerámicos obteni-
dos van desde el período Preclásico Medio (Tipos Jo-
cote Naranja-Marrón y Joventud Rojo), fase temprana
del Complejo Jenny Creek (900-600 a.C. [Gifford 1976:
61]), pasando por el período Clásico con el Complejo
Hermitage (300-600 d.C.) (Tipos Dos Arroyos Naranja
Policromo y San Ignacio Marrón sobre Rojo), y el
Complejo Spanish Lookout (700-900 d.C.) (Tipo
Frenchmans Compuesto, Variedad Frenchmans), para
llegar al período Postclásico Complejo New Town (900
d.C.) (Tipo Río Juan Sin Engobe). Asimismo, el Entie-
rro 26 puede ser con toda certeza fechado para el pe-
ríodo Preclásico Tardío por la presencia in situ de un
plato del Tipo Sierra Rojo que llevaba una cruz de co-
lor negro dibujada en su base. Este plato cubría la ca-
beza del Entierro 26, pero desgraciadamente los sa-
queadores destrozaron la inhumación antes de que
pudiera ser totalmente excavada (Fig. 7). Sin embargo,
y antes de que este lamentable hecho sucediera, ya se
había fotografiado y dibujado el plato, y removido
fuera de la cueva todo el material cerámico.
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RESTOS HUMANOS. METODOLOGÍA

Todos los restos humanos fueron llevados al Labo-
ratorio de Antropología Física de Southwest Texas
State University. Los huesos fueron convenientemen-
te preparados para su transporte y, ya en el laborato-
rio, fueron lavados y numerados.

Los restos de cada entierro se examinaron siguien-
do las recomendaciones de Buikstra y Ubelaker (1994),
las cuales incluyen el inventario del entierro, así como
una somera descripción de cada individuo, teniendo
en cuenta el sexo, la estatura, la edad al momento de
la muerte, patologías y la deformación dental o cra-
neana. La estimación de la edad y el sexo, fue realiza-
da usando las técnicas habituales de la Antropología
Física definidas, entre otros, por Bass (1971), Krog-
man (1962) y Ubelaker (1978). La estatura fue calcula-
da siguiendo el método para «caucasianos» de Trotter
y Gleser (1952), así como el de Genovés (1967) para
«mesoamericanos». Por su parte, la interpretación de
los defectos patológicos y morfología se basó en los
trabajos de Steinbock (1976), Ortner y Putschar (1981),
Brothwell (1981) y Buikstra y Ubelaker (1994). Los pro-
cedimientos para el análisis de los restos humanos
mezclados y fuera de contexto serán discutidos en
otra publicación (Glassman et al. n.d. a)

Edad y Sexo

Los perfiles de edad y sexo de Caves Branch Rock
Shelter se presentan en la Tabla 1, habiéndose esti-
mado el numero de varones en ocho y hembras en
seis, si bien se encuentran representados en este
ejemplo individuos de todas las edades, lo que nos su-
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Figura 7. Unidad 6 con el Entierro 17 (inferior izquierda) y
ofrendas preclásicas sobre el Entierro 26.

Tabla 1. Perfil Sexo/Edad en los entierros de C.B.R.S.

Edad en años

Indet. Fetal –5 5-10 10-15 15-20 20-35 35-50 +50 Adultos Total

Mujer 1 1 3 6

Hombre 1 4 3 8

Indeter. 2 7 1 2 2 4 18

Total 2 7 1 4 7 10 31
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giere que el enterramiento en este lugar de carácter ri-
tual no se vio nunca restringido por la edad y/o el
sexo de la persona enterrada.

La información demográfica indica por lo tanto, la
presencia de individuos de ambos sexos y de todas
las edades. Bajos niveles de infecciones, pero un con-
siderable nivel de irregularidades metabólicas como
resultado de la influencia medioambiental, así como
pocas indicaciones de traumatismos relacionados
con la muerte, son datos que nos llevan a sugerir
que los individuos aquí recuperados, fallecieron por
causas naturales. El patrón demográfico presenta una
alta tasa de mortalidad infantil, pues claramente el
22.5 % de los entierros eran de niños de menos de 5
años de edad, mientras que solo el 3% pertenece a
individuos de edades comprendidas entre los 5 y los
20 años.

Los Entierros

Los restos humanos excavados en C.B.R.S. fueron
estudiados en dos grupos diferentes, teniendo en
cuenta si estos fueron encontrados articulados y en
posición anatómica o fueron sacados de contexto,
bien por los antiguos mayas o por los saqueadores. A
los restos articulados se les asignó un número y los
huesos no articulados fueron colectivamente estudia-
dos como ejemplos de material mezclado para cada
unidad de excavación. Fueron registrados y numera-
dos consecutivamente de acuerdo a su orden de des-
cubrimiento un total de 31 entierros. Durante los aná-
lisis de laboratorio de estos restos, se observó que
ocho de ellos incluían dos individuos, por lo que éstos
fueron separados y a cada uno se le otorgó una nueva
denominación. Por ejemplo en Entierro 1 representaba
a dos individuos, por lo que finalmente fueron nume-
rados como Entierro 1a y Entierro 1b. Por varias razo-
nes, incluyendo la anteriormente mencionada, nos en-
contramos con una muestra final de 23 entierros que
representan los restos de 31 individuos. La condición
de los restos humanos de C.B.R.S. va de pobre a bue-
na, con pocos elementos completos. Ningún entierro
pudo recuperarse completo y la mayoría de ellos es-
tán representados en menos del 50% de total de su es-
queleto.

Entierro 1a:

Pertenece a un individuo adulto de entre 20 y 35
años que, por la ligereza de sus miembros, posible-

mente sea una mujer. Se observó una rotura cicatri-
zada en el segundo metatarso de la planta del pie de-
recho. Asimismo se notaron una pequeña concreción
en los dientes y tres focos de caries dental.

Entierro 1b:

En este entierro se recuperó únicamente la columna
vertebral inferior y cuatro dientes. Aunque por lo in-
completo de los restos no pudo determinarse el sexo
del individuo, si fue posible calcular su edad, la cual se
estima ser entre los 40 y 60 años. Se observó una pe-
queña flacidez causada por la osteoartritis entre el
área torácica y el área lumbar de las vértebras. Asi-
mismo se constató que los dientes se habían desgas-
tado por las orillas y que tenían pequeñas cantidades
de concreciones. Había defectos lineales en el esmalte
de dos dientes, lo cual coincide con las tensiones ha-
bidas en la etapa de crecimiento.
Entierro 2:

Pertenece a una mujer cuya edad se estima entre
los 35 y los 50 años (Fig. 5). Estos restos mostraron
un grado mínimo de osteoartritis en la región toráci-
ca. En las orillas de los dientes se pudo constatar un
desgaste de moderado a intenso, así como varias le-
siones causadas por caries. Además se vieron cuatro
abscesos en el hueso alveolar de la mandíbula dere-
cha e izquierda, producidos por una prolongada in-
fección.

Entierros 3, 4, 5, 6, 7 y 8:

No disponibles para análisis.

Entierro 9:

Por los estudios que se realizaron en la estructura
del hueso de la cadera y la mandíbula, se determinó
que estos restos pertenecieron a un individuo mas-
culino de entre 20 y 35 años de edad. Se observaron
algunas evidencias de flaccidez osteoartrítica en la co-
lumna vertebral, así como un considerable desgaste
de toda su dentición, lo que provocó que la dentina
estuviera expuesta en pequeñas áreas. Finalmente, se
observaron algunas lesiones causadas por caries, así
como varios subdesarrollos dentales.

Entierro 10:

Mujer de edad comprendida entre los 35 y 50 años.
Las vértebras lumbares revelaban una ligera debili-
dad causada por la osteoartritis, y se observaron ca-
ries en casi toda su dentición.



Entierro 11:

Este es uno de los esqueletos más completos recu-
perados en C.B.R.S., y pertenecen a un individuo mas-
culino de entre 40 y 60 años de edad (Fig. 8), Se notó
un cierto desgaste de los huesos causado por la os-
teoartritis en la región lumbar, oscilando dicho des-
gaste de muy poco a extenso. Este individuo había
sufrido la fractura de unos de los dedos, la cual motivo
el deterioro del mismo, así como la degeneración de
la superficie articular de la parte final del hueso. Los
dientes se caracterizan por una gran cantidad de des-
gaste en las orillas y por acumulaciones de sarro en la
superficie interior de los mismos. El diente incisivo
central, el incisivo lateral y el diente canino de la parte
izquierda de la mandíbula, fueron modificados con fi-
nes estéticos durante la vida del individuo. Cada dien-
te fue barrenado y las cavidades fueron rellenadas

con piezas circulares de hematita. Aunque los dientes
del lado derecho no se recuperaron, es razonable pen-
sar que estos también poseerían este tipo de incrus-
taciones.

Entierro 12:

Este entierro estaba compuesto por piezas incom-
pletas que no pudieron dar mucha información. Se
calculó la edad (entre 35 y 50 años) pero no se pudo
determinar el sexo (Fig. 6). También se pudo notar la
ausencia de rigidez causada habitualmente por la os-
teoartritis.

Entierro 13:

Se trata de un hombre adulto cuya única patología
fue la presencia de debilidad osteoartrítica (Fig. 6).
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Figura 8. Entierro 11.



Entierro 14a:

Pertenece a una mujer de entre 35 y 50 años, la cual
padeció osteoartritis, de moderada a severa, en la par-
te inferior de la espalda. También se notó lo mismo en
la superficie articular del hueso sacro. En relación con
la dentición esta mostró un grado moderado de uso
dental, así como un diente con lesiones producto de la
caries.

Entierro 14b:

Basándose en el desarrollo dental se estima que fue
una criatura de entre 2 y 4 años, de la cual no pudo de-
terminarse el sexo. Había lesiones por caries en la pri-
mera y segunda muela de la mandíbula izquierda.

Entierro 15a:

Los restos de este entierro pertenecieron a una mu-
jer de entre 35 y 50 años con evidencias de osteoartri-
tis en las regiones lumbar y torácica (Fig. 6). Se en-
contraron lesiones causadas por caries en las raíces de
6 dientes.

Entierro 15b:

Pertenece a un infante de entre 6 y 18 meses. No
pudo determinarse el sexo y no se observo ninguna
patología.

Entierro 16:

Este entierro es el de un joven adulto de entre 20 y
30 años del cual, por la escasez en el material recupe-
rado, no pudo determinarse su sexo (Fig. 6). La denti-
ción mostró la presencia de sarro en la parte interior
de los dientes.

Entierro 17a:

Estaba formado por pequeñas piezas de restos hu-
manos. El tamaño y el grosor del hueso craneal y pe-
dazos del omóplato izquierdo sugieren una edad que
es posible estimar entre los últimos meses de feto y
un infante de escasos meses. No pudo determinarse el
sexo y no hubo evidencias de patologías. Se supone
que este individuo estaba relacionado con el Entierro
17b, que es el de una mujer adulta que, posiblemente,
fue la madre del pequeño.

Entierro 17b:

Pertenece a una mujer de más de 25 años a la cual
se le observo osteoartritis en la parte inferior de la

espalda (Fig. 6). Un dedo tenía una fractura ya cicatri-
zada, la cual degeneró en una marcada encorvadura y
una ligera torcedura de la falange central.

Entierro 18a:

Este entierro esta pobremente representado por lo
que no pudo ser determinado el sexo del individuo. La
presencia de osteoartritis en la región torácica indica
que se trata de un adulto, aunque no pudo determi-
narse su edad. No se encontraron patologías.

Entierro 18b:

Pertenece a una criatura de entre recién nacido a 18
meses. No pudo determinarse su sexo. Los huesos
de ambos brazos estaban mal formados y eran muy
porosos.

Entierro 19:

Esta es otra de las inhumaciones más completas
encontradas en C.B.R.S. (Fig. 9). Se estimó que tenía
entre los 5 y los 7 años de edad pero, aunque casi se
recuperó el esqueleto completo, no pudo determinar-
se el sexo de este individuo como ya ha sucedido con
otros ejemplos de individuos pre-adolescentes. No se
encontró ninguna condición patológica, aunque mu-
chos de sus dientes tenían caries y el esmalte de los
mismos estaba defectuoso a causa del propio creci-
miento del individuo (Glassman et al. n.d. b)

Entierro 20:

Se sabe por los restos que era un individuo joven
adulto, del cual no se pudo determinar el sexo. Se ob-
servó osteoartritis en la región lumbar.

Entierro 21:

Pertenece a un adulto del cual tampoco pudo deter-
minarse ni su edad ni sexo, debido la falta de material
diagnostico. No se observó en él ninguna condición
patológica.

Entierro 22:

Perteneciente a un infante de entre 3 y 5 años del
cual, y debido a su temprana edad, no pudo determi-
narse su sexo. No se encontró condición patológica al-
guna.

Entierro 23a:

Mujer adulta de la que no pudo calcularse su edad.
Su estatura fue de entre 1,52 y 1,59 m, calculada por el
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método Genovés (1967), y entre 1,57 y 1,64 m, calcu-
lada por el método de Trotter y Gleser (1952). No se
observaron patologías.

Entierro 23b:

Infante de entre 3 y 5 años de la cual no pudo de-
terminarse su sexo. Se observa que existió una infec-
ción (periostitis) en una gran parte de la superficie
central interior de la tibia izquierda.

Entierro 24a:

Perteneciente a un varón de unos 40 años de edad.
Se halló un absceso en la región palatina de la man-
díbula derecha, y asociado con el diente canino de
esa mandíbula. Se observó asimismo un desgaste
considerable en todos los dientes, lo cual motivó que
gran parte de la dentina estuviera expuesta.

Entierro 24b:

Aquí solo se hallaron algunos dientes con muy poco
uso, notándose hipoplasia en el esmalte dental. No
pudo determinarse ni la edad ni el sexo del individuo.

Entierro 25:

Los restos de este entierro pertenecen a los de un
individuo adulto, del cual no pudo determinarse la

edad. Presentaba una lesión por caries en uno de sus
dientes.

Entierro 26:

Pertenece a un hombre de más de 40 años el cual
tenía un gran desgaste de los huesos propios del crá-
neo, tanto en la superficie interior como exterior (Fig.
6). Uno de sus dientes tenía caries.

Entierro 27:

No es posible dar información de este individuo de-
bido a la escasez de restos recuperados.

Entierro 28:

Mujer adulta de edad sin determinar. Se observó
flaccidez osteoartrítica, así como compresión en las
vértebras del cuello.

Entierro 29a:

Infante de entre 3 y 5 años. No se observaron pato-
logías.

Entierro 29b:

Aunque no pudo determinarse ni la edad ni el sexo,
este entierro pertenece a un individuo adulto al cual
no se le observó ninguna patología.
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Figura 9. Entierros 19, 22 y 23 en la Unidad 2.



CONCLUSIONES

Si bien existen miles de cavernas en el área maya
con restos de ocupación (McNatt 1996), no son más de
cincuenta en las que se han encontrado restos huma-
nos producto de enterramientos o como consecuencia
de prácticas rituales. Uno de los debates que en la ac-
tualidad se esta produciendo entre los especialistas
en cuevas (Bonor 1997; Helmke 1999), es el de diluci-
dar si las cavernas han sido generalmente usadas por
la élite, o por otros estamentos más bajos dentro de la
escala social. Ya en anteriores trabajos, se había afir-
mado el carácter no-elitista de este sitio arqueológico
(Bonor 1995; Bonor y Martínez 1996), afirmación que
se ratifica ahora tras el estudio de los restos humanos.

Resulta claro que las evidencias de religión popular
entre los antiguos mayas son bastante escasas. Y esto,
por varios motivos entre los que destacan los abru-
madores estudios que se centran en la élite dominan-
te, como si esta fuera la mayoría de la población y, por
otro lado, también hay que señalarlo, por las escasas
evidencias arqueológicas que hasta la fecha han po-
dido identificarse.

Sin embargo, nos resulta evidente que, frente a los
grandes centros como Tikal, Palenque, Caracol o Ca-
lakmul (por mencionar algunos), hay numerosas áreas
de asentamiento de tamaño reducido que debieron
poseer, al igual que los centros anteriores, una estra-
tificación social similar que carecía del poder, la in-
fluencia, la persuasión armada y los recursos existen-
tes en las grandes ciudades.

Durante muchos años se ha manejado, y en cierta
forma se sigue manejando hoy día, la idea de que nu-
merosos conceptos de la ideología maya eran exclu-
sivos de la élite gobernante y, por lo tanto, no estaban
al alcance de las clases menos favorecidas. Claro está,
que cuando hablamos de élite o élites gobernantes,
nos referimos de forma exclusiva a ejemplos bien co-
nocidos como pueden ser, entre otros, las dinastías
gobernantes de las grandes ciudades anteriormente
mencionadas. Es decir, la inmensa mayoría de los da-
tos que tenemos en la actualidad para intentar re-
construir la religión y la ideología de los antiguos ma-
yas (Bonor 1989), proceden de los restos
arqueológicos dejados por estas élites, por lo que la
reconstrucción de la religión y la ideología a la que lle-
gamos es parcial, al estar limitada a un único estrato
social. Y al existir tan abismal diferencia entre las cla-
ses sociales, se llega a la evidente conclusión de que
la práctica religiosa y el simbolismo que envuelve
todo el ceremonial no puede estar, ni al alcance, ni

dentro del conocimiento de las clases social y econó-
micamente inferiores.

Y llegados a este punto, de lo que se trataría ahora
es de ver sí las clases sociales alejadas de los com-
portamientos, usos y costumbres de las élites; es de-
cir, aquéllos a quienes algún autor ha denominado
como «humildes mayas», conocían, no solo la prácti-
ca del ritual manejado por éstas, sino también el sig-
nificado del simbolismo y de los elementos iconográ-
ficos tradicionalmente emparejados con las clases
socialmente más elevadas. Y aquí surge otro punto in-
teresante, pues las cuevas han desempeñado un im-
portante papel en el desarrollo de la religión maya,
toda vez que éstas son consideradas como los lugares
de origen de los distintos pueblos mesoamericanos.
No obstante, es significativo que a pesar de su im-
portancia, la religión practicada por la élite no ha des-
cendido a las cavernas con la excepción de Naj Tu-
nich. Sin embargo, las clases menos favorecidas, al
no poder disponer de los recursos económicos sufi-
cientes para edificar suntuosos edificios en los que
albergar a sus muertos, utilizaron diferentes lugares
para hacerlo, bien cavernas, chultunes o unidades de
habitación. Al no poder disponer de los artistas que
materializaran en altares o estelas los conceptos bási-
cos e indispensables de su ideología religiosa, tallaron
en numerosas cuevas los grabados que iban, en al-
guna forma, a sustituir a los realizados en los grandes
centros.

Lo que sí debe quedar claro, es que bajo ningún
concepto, comulgamos con la demasiado típica aso-
ciación que, lamentablemente sigue existiendo, a la
hora de relacionar las vajillas llamadas de lujo (mate-
rial policromo) con las clases económica y socialmen-
te más elevadas de la comunidad. Esto no es obstá-
culo para que si se vea una estrecha relación entre
ese material de lujo y rituales específicos. Si el ritual
es una forma de ponerse en contacto con dioses y es-
píritus, está claro que esos entes superiores no solo
merecen, sino que a veces, exigen el ofrecimiento de
estos materiales de alta calidad. Una vez más, esta
circunstancia no es exclusiva del área maya, y la po-
demos constatar en otros entornos religiosos y cultu-
rales. ¿Se relacionaría con practicas elitistas la apari-
ción, en una hipotética excavación dentro de 500 o
1000 años, de un cáliz de oro en una pequeña ermita?
Seguramente sí.

Desde nuestro punto de vista, Caves Branch Rock
Shelter (C.B.R.S.) demuestra que los conceptos reli-
giosos mayas, tradicionalmente relacionados con las
élites gobernantes, han sido adaptados por comuni-
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dades con menor poder político, religioso y económi-
co. Es decir, la comunidad que vivía en el área de Ca-
ves Branch se aprovechó, no solo de esta cueva, sino
de otras existentes en sus alrededores para poner de
manifiesto su perfecto conocimiento de la ideología y
de sus principios religiosos, adaptándolos a una forma
más sencilla y por supuesto más doméstica.

Por lo que respecta a los restos humanos, en la Ta-
bla 1 se han agrupado teniendo en cuenta el sexo y la
edad de los mismos. Este perfil indica que Caves
Branch Rock Shelter fue un lugar en el que se enterró
por igual a hombres y a mujeres, así como a indivi-
duos de todas las edades. Debido a lo incompleto de
los restos, no es posible afirmarlo categóricamente,
pero del análisis de los mismos no se desprende nin-
guna indicación de muerte traumática producto de sa-
crificios, por lo que podemos concluir que C.B.R.S.
fue usado por gentes comunes que vivían en las co-
munidades cercanas las cuales utilizaron el abrigo ro-
coso con la única intención «elitista» de enterrar a sus
muertos en un espacio sagrado y ritual. Solo un indi-
viduo (Entierro 11) podría pertenecer a un status más
elevado por la presencia de incrustaciones de hemati-
ta en sus dientes; sin embargo, y como ya se ha afir-

mado, la incrustación dental no es un indicador de
alto status, toda vez que este tipo de modificaciones
ha sido encontrado en varios contextos y ha sido uti-
lizado, asimismo, por ambos sexos.

Para finalizar habría que señalar que, en el sur de
Belice, el Maya Mountains Archaeological Project (Pe-
ter Duhnam y Keith Prufer, comunicación personal
1999), ha descubierto varios abrigos, de mayores di-
mensiones que C.B.R.S. que, en principio, comparten
las mismas características en cuanto a numero de en-
tierros, patrón y sistema de enterramiento. Es por ello
que, a medida que se incrementan las investigacio-
nes en estos lugares específicos, hay que resaltar el
importante papel que los abrigos rocosos empiezan a
desempeñar en el conocimiento integral de los aspec-
tos funerarios de los antiguos mayas. Desde luego
que es posible encontrar restos humanos en cuevas,
pero estos van a ser, generalmente, hallazgos aislados
o producto de enterramientos secundarios; pero nunca
estas cavernas nos proporcionarán la enorme canti-
dad de entierros que es posible observar en los abri-
gos rocosos, ni dichos hallazgos nos permitirán esta-
blecer patrones de enterramiento claros y definidos
como en el caso del abrigo rocoso de Caves Branch.
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